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acusados hacían eu los castillos que dejamos uom-i
brados, y prometiendo solemnemente asediarlos coiJ
todo su poder hasta hacerse duenu <ie edos.

Eu electo: tres días antes tuina ya emplazado al
lugar teniente Zaguardia que se uallaoa en Miravete,
inaudaudoie comparecer a su presencia con todos los
caballeros que en aquel castillo estaban. Las demás
fortalezas ocupadas por los Témplanos recibieron
igual intimación, proponiéndose a toilos capitulaciones
mas ó menos ventajosas, según su tuerza e iuiportau-
cia. Terminóse aquel mes la obra de la persecución
con una real óruen fecha el ultimo de sus dias, en
la cual se maiiuaua al conde de Uigel, al obispo de
Gerona y á Dalmacio de Kucabei-U, que levantaran
mano ea la protección que a los Templarios presta-
ban; que ouedeciesen los» decretos del rej ; y que coad-
yuvasen á su entero y cabal cumplimiento.

En menos, pues, de dos meses de tiempo se ha-
bían conjurado contra la orden en la corona de Ara-
gón todoa los elementos de ruina y destrucción ima-
ginables. Por una parte el monarca , aunque con vi-
sible repugnancia les declaraba la guerra; por utra
los obispos aceptaban la comisión de juzgarlos; un
príncipe extranjero, poderoso y ya personalmente in-
teresado en la cuestión , se cousiuuia, &u acusador; los
dominicos1 eu su calidad de inquisidores, marchauai
contra ellos á banderas desplegadas ; en Castilla, León
y Portugal, también se íes perseguía; y las demás ór-
denes militares , ya por antiguos celos y mal apagados
odios, ya porque se supo uillamarlas ofreciendo
su codicia el ceuo de los bienes de nuestros caballero
ó claramente se declaraban sus contrarias, ó perma-
necían cuando menos neutrales testigos de la des-
igual y tremenda lucha.

Tan absurdo como .frecuente es que eu esas crisis
sociales que acaban sucesivamente, y las mas veces
á mano airada, con amiguas venerables instituciones,
permanezcan indiferentes cuerpos, cuya índole análoga
á la de los derruido^, debiera impulsarlos á salir á la
palestra en defensa de intereses en realidad unidos ¡
ios suyos.

Ll egoísmo, el miedo y la estrechez de miras, ex-
plican solos un fenómeno repetido eu todas las revolu-
ciones y ea todos los pueblos, sin que sirvan las lec-
ciones de la experiencia para que se corrijan los honi
bres de una llaqueza tan villana como perjudicial en
último resultado á sus intereses: la de consentir la iu
justicia mientras directa y personalmente no les hiere.

Pero dejando esto para volver á nuestro propósito
decimos que á pesar de la rapidez cou que se acumula-
ron las nubes, y de lo desprevenidos y desconcertados
que á los Templarios cogió la tempestad ; y á pesar
también, del absoluto aislamiento eu que se encontraron
desde luego, tales eran las hondas raices que eu e
generoso suelo español liabiau echado , que ni ellos
sucumbieron al primer golpe, ni sus perseguidores su
mostraron tan resueltos, ó por mejor decir, procedie-
ron con toda |a energía que acaso eu sus comzoues de-
geáran desplegar,

Los pueblos á quienes, según U costumbre feudal
de aquellos tiempos , se obligó á asistir al asedio de los
castillos en que los Templarios se habian guarnecido,
cumplían aquel deber con manifiesta repugnancia, con
tibieza y en fin á las claras mal su grado , cuando no
rehusaban completamente la obediencia; los oficiales
de la corona, quiiá por lo que acabamos de indicar,
acaso porque sus conciencias no estaban de acuerdo
con lo que se les mandaba, obedecían sí , pero sin celo;
y lo que es mas notable, el inquisidor mismo, no
acertaba á dar paso atinado en tan difícil y poco noble
proceso.

Así Llotger se vio en la necesidad de mandar á la
curia del papa al dominico Fray Bernardo de Boxados,
para pedir instrucciones. ¡Instrucciones! ¿Y para qué?
Los delitos de que se acusaba á los caballeros conoci-
los estaban ; las formas de enjuiciar , aunque bárba-
ras , también establecidas , y consagradas por la cos-
tumbre. ¿Para qué, p u s , las instrucciones, sien la
causa se trataba solo de averiguar la verdad ?—Mas de
lo que se trataba en efecto era de acabar , por uno ú
otro camino, con la orden del Temple ; y para eso sí
se necesitaban las instrucciones.

También Don Jaime, pero mas tarde, á 17 de fe-
brero ile 1308, despachó á otro dominico. Fray Pascasio
de Tolosa, como embajador cerca del rey de Francia,
para que se informara y certificase de los delitos de
los Templarios.

No se hallaban crímenes en Aragón y se iba á bus-
carlos allende el Pirineo. ¿Pues qué, no podían ser cul-
pables Jacobo de Molai y los suyos, y al propio tiempo
inocentes Raimundo Zaguardí.i y los caballeros que
le obedecían?

Volvemos á decirlo : estab.i resuelto que todos fue-
sen criminales.
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vesar ese rio , «tras tantas se habían qumfado con la»
ganas , y a<u después de haber eruzado>l'o8 seis arco»
qe piedra q i e forman el puente , y visto la pilastra
uc marca la división de Castilla y Álava r dudába-
mos de nuestra estancia e» el territorio alavés. E l
rio Poves y el Zadorra quisieron darse la misma im-
portancia que el Ebro; pero nosotros , confidente»
íntimos del Manzanares, conoeemo» á fa legua Ios-
ríos de escalera abajo, y no tejemos miedo á sus-
arenas.

Próximo ya el término de nuestro viaje y des-
pués de haber salido de la Puebla de Arganzon,
descubrimos los restos de u» antiguo castillo, d o n -
de tuvo comienzo la famosa batalla de españoles, in -
gleses y portugueses, al mando de Wellington y.
contra el ejército francés , que tan gloriosamente
para los primeros, terminó en los-campos de Vitoria,
Las cuatro casas que forman el pueblo de Ariñezr.
fueron las últimas que vimos hasta dw vista á la
ciudad; y su fértil llanura semblada-de pueblo» r y
distinta en todo y por todo de lo» arenales que aca-
bábamos de cruzar , nos IIÍÍO conocer que por aque-
llas tierras se hilaba mas delgado- en punto á l a -
branza. Encontrámonos con una alameda á la de -
recha , mas como nos dijesen que aquello era el
prado de Vitoria , derramamos una lágrima y parte
de otra en memoria del de Madrid que se había-
quedado 6o leguas de nosotros, y cerramos los ojo»
hasta el momento de abrir el baúl en presencia de
los carabineros, como primera estación de las muchas
que por el mismo estilo nos esperaban.

De embriagarse y servir de diversión al péblíco,.
á ver un borracho y reírse de é l , hay (2-F-3==5) la<
misma diferencia que de «er forastero á burlarse
de los que se hallan en la'i lastimera situación. Sí
los que sueltan la carcajada (y v»ya un símil) de
buen grado, cuando otros mal del suyo , hallan el<
centro de gravedad donde no le buscan , tuviesen
presente la ira que les acometió cuando eu otra'
ocasión besaron el suelo, nWw?, nolis, todos acorre-
rían al ilaco de rodillas ó débil de talones, com-
padeciendo su desgracia en vez de Iwcerle sentir mas
los dolores morales do Iu burla, (fin: los físicos del-'
porra/o. Antes de ponerme cu camino sabia yo que
el que á cuchillo muta no debe morir ¡t latigazos, y
estaba persuadido de que donde las dan las toman;:
que el que se pone á jugarse esponeá perder y ganar;;
pero hasta el momento de poner ei píe en Vitoria no-
me habia ocurrido medir la enorme distancia que-
va de lo indígeno á lo exótico. Y por aquello de que-
mas sabe el loco en su casa , que el cuerdo en Ja"
ajena, me daba un no sé qué de cierto respetíUo
el hallarme entre los mismos provincianos que con
sus guantes de latiguillo, y sus casacas de collarín-,
me habían hecho reir cuando visitaron mis dominios..
Mas era preciso cambiar de papelea y á heees&itas.
indispensable, hacer costilla y callar. Así fue que :
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Justo por demás y equitativo de sobra , nos pa-
recía qne el pobre Carlos II hubiese ratificado su
matrimonio en Quintanapalla el año de 1682, por-
que ya desde ese pueblo se percibe el áspero aliento
del desabrido Fabonío que sopla en la Brújula , y
hasta sentíamos no tener otra compañera dé abrigo que
la capa ; pero hubimos de conformarnos con la nece-
sidad, siguiendo impávidos nuestra ruta hasta Brivies-
ca Y allí nos dimos á meditar sobre las célebres cortes
celebradas en dicha villa por D. Juan 1, en las cuales
se acordó que los herederos presuntos a la corona, se
titulasen príncipes de Asturias. Mas pueblos que casas
se ofrecieron á nuestra vista , antes de llegar a Pan-
cb.ryo ' y las dos leguas que nos separaban de Miranda
de É¿íP Jas'empleamos en reflexionar la ardua, ter-
rible y descomunal empresa que íbamos á acometer,
pasando el Ebro. Nacia nuestro temor de que cuantas
veces los carlistas ojálatelos de Madrid habian creído
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una vez ¡nstalnio; on ¿. . .¡ . . . Lo :i j .u . 7 del ^JarsnWriUlw»''**01'™ «w» eamino al
Viejo, y después de haber sácalo la tripa, sino dellnocer en globo, lo que al dia s:guimte pensábamos
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